Reflexión 23:
Esforzándote por la compunción:

Jesucristo:

Hijo si no te esfuerzas seriamente por sentir una santa pena por tus pecados, no serás enriquecido por mi celestial consolación. ¿Haces todo lo que puedes por sentir la compunción?
Esta gracias la obtendrás con mayor facilidad su diariamente te retiras por un momento de tus distracciones habituales. Ven más a menudo a estar a solas conmigo. Reflexiona en mis dones y tu mayor aprovechamiento de ellos. Se sincero y enfréntate con la realidad. La lectura y la reflexión te ayudarán a comprender el absurdo de todos los pecados, inclusive de los pequeños. No te preocupes de teorías nuevas o de curiosidades, sino fundaméntate en las verdades sólidas de siempre, verdades que mejoren tu vida diaria.
En la soledad y la quietud descubrirás el tesoro oculto en las Sagradas Escrituras. Si te haces íntimo harás grandes progresos. Encontrarás que te purifiquen tu alma, tendrás también un profundo gozo interior como el de mis ángeles y yo estaré contigo. Aprende a trabajar y no a ser visto por los hombres.
Lentamente a medida que la compunción llene tu alma, ye sentirás invadido por un nuevo vigor. A medida que más diligentemente quieras quitar tus pecados irás encontrando que las cosas más difíciles se te hacen más fáciles.

Piensa
.
Jesús dijo que ciertos demonios solo podrán ser expulsados por la oración y el ayuno. Lo cual demuestra que algunos dones de Dios solo nos son comunicados si nosotros nos preparamos de nuestra parte para ellos. La compunción será duradera y profunda solamente si realizo un esfuerzo personal y sincero por recibirla plenamente y aplicarla con todas las consecuencias. En la soledad, en la oración, lectura y meditación entenderé como puedo recibir la mejor compunción y aprovecharla en la vida ordinaria.
Oración:
Padre Santo y Misericordioso, llena mi alma de verdadera compunción. Que sea yo honesto en reconocer mis pecados, y que este determinado a aniquilarlos cada día. Necesito de tu asistencia de manera que no sea un cobarde, sino que cada día haga un esfuerzo sincero por agradarte más en mis actividades. Ayúdame a abandonar todo lo que se oponga a tu don santo de la compunción. Amén.
